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Defiende el derecho de los inmigrantes subsaharianos 
a ejercer una actividad comercial legítima que les permita 
subsistir 

Cáritas. 14 de junio de 2010.- Cáritas Diocesana de Mallorca 
ha hecho público un comunicado en el que denuncia el contenido 
racista de una serie de carteles que en los últimos días han 
aparecido en la playa de Palma contra la presencia de 
inmigrantes subsaharianos. Este el contenido íntegro de dicha 
nota: 

«Cáritas Mallorca, ante la aparición de  carteles de signo 
racista en la Playa de Palma, manifiesta lo siguiente: 

 1. Cáritas Mallorca es consciente de que la situación actual 
de crisis, endurecida aún más con las últimas medidas de 
recorte económico tomadas por el Gobierno del Estado, 
puede tensionar la convivencia entre el turismo de masas, 
con toda la problemática de diversión y descanso que ello 
comporta, y el alud de inmigrantes incrementado por la falta 
de ocupación de muchos y la búsqueda de una justa 
supervivencia de la mayoría. Esta tensión puede derivar en 
un grave malestar entre los comerciantes y turistas de la 
zona de la Playa de Palma, y la cantidad de vendedores 
ambulantes de origen africano que buscan conseguir un 
justo medio de subsistencia. 

2. Desde Cáritas reivindicamos la necesidad de medidas 
políticas de integración razonable y equilibrada que puedan 
ser cimiento de aceptable convivencia entre el fenómeno 
turístico y el hecho migratorio, aspectos ambos básicos para 
la economía de nuestra comunidad autónoma. Por eso, 
hacemos un llamamiento a los responsables de la gestión 
pública a intervenir debidamente en la pacificación y 
resolución de conflictos que pueden derivar en una realidad 
descontrolada y desmedida. 

3. Para Cáritas es inaceptable que la situación de 
incomodidad de unos turistas, que buscan descanso y 
diversión en unos días de vacaciones, y los inmigrantes 
subsaharianos que ejercen un actividad comercial como 
último recurso de supervivencia, se exprese en unos carteles 
de tinte racista donde la persona humana, cuya dignidad 
siempre tendrá que ser reivindicada, queda relegada a un 

                                                             



nivel de trato degradante e inhumano. 

4. Por todo ello, denunciamos cualquier acto racista, indigno 
de una convivencia que se proclama progresista y moderna, 
y reclamamos la toma de conciencia de trabajar todos, codo 
con codo, hoteleros y comerciantes de la zona, turistas e 
inmigrantes, y ciudadanos de una Mallorca abierta e 
integradora, a fin de conseguir un modelo de convivencia 
que tenga por norte la dignidad de toda persona humana y 
por tarea la realización de todos los derechos humanos». 

 


